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L. BELTRAN AL RECIBIR PREMIO
 
MCLUHAN ·TELEGLOBE ·CANADA
 

P
areciera lógico esperar de un especialista en comu­
nicación que pueda siempre expresar sus sentimientos 
con propiedad y soltura. Pero la lógica se detiene a 

las puertas del corazón, que es donde la gratitud y la dicha 
florecen. Y cuando estos sentimientos se desbordan, no en­
cuentra uno las palabras adecuadas para trasuntarlos. Sin 
embargo, espero poder comunicar a ustedes mi complacen­
cia y reconocimiento por ser el primero laureado con el Pre­
mio McLuhan-Teleglobe Canadá. 

Es verdaderamente un gran honor recibir este premio 
de manos de Su Excelencia, el Gobernador General del Ca­
nadá. En nombre propio, en el de mi país -Bolivia- yen 
el de América Latina, deseo expresar mi más profundo agra­
decimiento a Su Excelencia y, por su intermedio, al gobier­
no y al pueblo de Canadá. 

Aprecio plenamente la significación de este premio. 
Por una parte, él brinda invalorable culminación a mi carre­
ra. Y por otra parte, en cambio, me impone la obligación 
de intentar nuevas empresas. Y es que aún queda mucho 
por hacer en el largo camino hacia la comunicación demo­
crática. 

Al celebrar el Año Mundial de las Comunicaciones, el 
premio ofrece un gran estímulo para los comunicadores en 
todos los países y confiere una nueva jerarquía a su profe­
sión. Por tanto, además de agradecer a la Comisión Cana­
diense para la UNESCO, a Teleglobe Canadá y a la 
UNESCO, deseo congratularlas por su feliz iniciativa. Y 
ruego a los distinguidos miembros del Jurado de 1983 acep­
tar mis más sinceros agradecimientos por haberme escogido 
como al primer ganador de la competencia. 

Nunca pensé que mis labores pudieran ganar otra re­
compensa que el sencillo placer de realizarlas. Tampoco 
imaginé que mi nombre pudiera resultar vinculado un día al 
de Marshall McLuhan. Me habría gustado conocer a este 
desconcertante pensador que según Henry Boyle, también 
fue un ser humano muy agradable. Siempre ingenioso, a ve­
ces contradictorio y frecuentemente crítico pese al lengua­
je simple que usaba, el filósofo canadiense de la cultura y la 
tecnología fascinó al mundo. A menudo sus desusados afo­
rismos no fueron entendidos y, cuando lo fueron, algunos 
de ellos resultaron duramente cuestionados. Pero nadie pu­
do desconocerlo ni dejar de admirar su fértil intelecto y su 
originalidad. Controvertido profeta del Siglo XXI, a McLu­
han lo aplaudieron aun aquellos a quienes él criticara. Con 
su galáctica sonrisa, nos dejó -corno lo hacen todos los bue­
nos poetas- nuevos mitos y audaces visiones. Y, a diferencia 
de otros visionarios de este siglo, él mismo llegó a consti­
tuirse en un mito de la era encantada de la aldea global. 

Admiro a la gente canadiense desde hace muchos 
años, especialmente desde que tuve el privilegio de conocer 
a Lester B. Pearson en un foro en 1947 en New York. Nó 
olvidaremos en el Tercer Mundo la lucidez con que él perci­
bió el subdesarrollo y la firmeza con que luchó para ayudar­
nos a superarlo. Esa lucha continúa hoy bajo el liderazgo 
de instituciones canadienses como el Centro Internacional 
de Investigaciones para el Desarrollo, para el cual he tenido 

78 / documentos 

el privilegio de trabajar en mi región por años. En efecto, 
fue estando al servicio del cnn que realicé varias de las ta­
reas por las que hoy se me recompensa. 

Canadá sobresale hoy como nación delantera en cues­
tiones internacionales. El segundo país más grande de la 
tierra tiene la humildad de optar por la paz.Ta integridad de 
defender la justicia y la sabiduría de propiciar la coopera­
ción. Rodeada por los gigantes que pugnan por la hegemo­
nía mundial al precio de poner en peligro la subsistencia de 
la especie humana, esta nación afirma su soberanía y se 
opone valerosamente a la carrera armamentista. En un 
mundo enajenado que gasta en armas más de un millón de 
dólares por minuto mientras 800 millones de personas ape­
nas tiene qué comer, se escucha la voz del Canadá alzándose 
en contra del espectro del holocausto nuclear. Reciente­
mente, en Guelph, el Primer Ministro, Pierre Trudeau, dijo: 
"No puede infundirse en un día un nuevo clima de confian­
za entre el Este y el Oeste, ni la carrera armamentista puede 
ser detenida de la noche a la mañana. Pero, en la medida en 
que yo, y otros dirigentes que comparten este propósito, 
podamos actuar de consuno para forjar una auténtica con­
fianza, yo les prometo que 'lo lograremos". 

L
a comunicación apoya este emprendimiento. Produ­
cida por la Junta Cinematográfica Nacional y distri­
buída por la Corporación Canadiense de Radiodifu­

síén, la película "Si Amamos Este Planeta" y la serie televi­
siva "Guerra" dan evidencia del compromiso canadiense 
con la preservación de la especie humana. ¿Y no se podría 
decir que el Primer Ministro del Canadá está desempeñando, 
en este preciso instante, un crucial papel de comunicación 
para evitar la catástrofe? 

Menos dramática pero no menos ominosa que la de­
saveniencia entre el Este y el Oeste es la creciente confron­
tación entre el Norte y el Sur. Y menos divulgadas que esta 
confrontación pero no menos deplorables son las disparida­
des que prevalecen dentro de cada país del Tercer Mundo. 
La falta de equidad sólo puede contribuir a la violencia y a 
la guerra en el planeta. No puede haber paz donde no hay 
justicia. 

cinematográfica, lo cual estimuló la pro­
ducción de TV local. Aunque tanto Ar­
gentina como México eran importantes 
productores de TV, sólo México era un 
gran exportador. ¿Por qué? Porque Ar­
gentina tiene un sistema de televisión di­
ferente al sistema norteamericano y al 
del resto de América Latina. Por lo tan­
to, los programas de televisión argenti­
nos implicaban un costo más elevado de­
bido a la transcodificación; hasta hace 
poco este proceso era muy costoso. 
Así, la tecnología de televisión de las na­
ciones exportadoras e importadoras de­
be o deberá acoplarse. Lo mismo se 
aplica a la lengua, gran desventaja para 
la exportación de programas de TV bra­
sileños a la América Latina hispano-ha­
blante. Sin embargo, Brasil dobla ac­
tualmente muchos de sus programas de 
TV al español (y a otras lenguas) en Bra­
sil. 

L
Os datos aquí presentados mues­
tran que Argentina ha bajado su 
programación de televisión domés­

tica a 60 por ciento, y ahora importa un 
40 por ciento de sus horas de progra­
mas. De la misma manera, Perú impor­
taba un 60 por ciento de sus horas de 
programas de TV en 1972, y ahora im­
porta un 70 por ciento. En ambas na­
ciones, el sistema de televisión pasó a ser 
controlado por el gobierno y los funcio­
narios del gobierno dirigían los canales 
de televisión. La mayoría de estos fun­
cionarios no tenían experiencia en tele­
visión y por lo general sólo conservaban 
su posición durante un año o menos. 
Tal discontinuidad significó una pérdida 
de contactos de distribución en otros 
países. Como resultado, la exportación 
de programas de TV desde Argentina y 
Perú ha disminuído en los últimos años, 
y ambas naciones están importando más 
horas de programas de la programación 
total de TV. Sus gobiernos imponen lí­
mites a los salarios de actores de TV, y 
muchos actores de talento han salido 
de Argentina y Perú para instalarse en 
México, Puerto Rico o Venezuela. 

La censura y las regulaciones guber­
namentales, que varían según el país, 
también afectan los flujos de importa­
ción/exportación en América Latina. 
Por lo general, estas regulaciones inhi­
ben las importaciones de otros países la­
tinoamericanos y estimulan las importa­
ciones norteamericanas. Por ejemplo, 
en Chile sólo se asigna una hora diaria 
por canal para la presentación de progra­
mas extranjeros de México, Brasil o Ve­
nezuela, mientras que los programas 
norteamericanos no tienen tantas limita­
ciones. En Argentina, dos telenovelas 
mexicanas que eran transmitidas en ho­

ras de la tarde fueron censuradas y cam­
biadas a espacios nocturnos después de 
las 10PM. Las telenovelas venezolanas y 
puertorriqueñas fueron censuradas y ya 
no están siendo transmitidas. Aquí ve­
mos cómo el ambiente legal/reglamenta­
rio afecta la importación y exportación 
de televisión. Durante los últimos 10 
años, se han disipado ciertos obstáculos 
que antes bloqueaban los flujos de TV 
dentro de América Latina. Los ejecuti­
vos de TV de Brasil y Perú han propues­
to una especie de sistema cooperativo de 
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trueque, según el cual cinco sistemas de 
televisión invertirían cada una $20.000 
en la elaboración de un programa de una 
hora. Cada una haría cinco copias del 
programa y enviaría una a cada uno de 
los otros cuatro países. En un sistema 
de trueque como éste los fondos no 
cambiarían de dueño. Así, la dependen­
cia de importaciones de TV norteameri­
cana podría verse reducida aún más en 
América Latina. 

E
DISCUSION y CONCLUSIONES 

n base a nuestra investigación lle­
gamos a la conclusión que las di­
recciones de los flujos de televi­

sión en las Américas están cambiando en 
relación a la década anterior. 

-Las importaciones de Estados Uni­
dos son aún importantes en la televisión 
latinoamericana, aunque en menor gra­
do que a principios de los años 70. 
Atraen, en promedio, ratings de sintonía 
más bajos que programas de TV impor­
tados de otras naciones latinoamericanas 
(como las telenovelas), o que los progra­
mas de producción nacional, especial­
mente. 

-México sigue siendo el principal 
ujier en los flujos de programas desde 
Estados Unidos a América Latina, así 
como también en sentido inverso, debi­
do a su posición geográfica y dada la 
concentración de estudios de doblaje en 
Ciudad de México. Pero este papel cru­
cial de México está empezando a cam­
biar. 

-Brasil y México son los más grandes 
exportadores de programas de televisión 
a otras naciones latinoamericanas, aun­
que Argentina y Venezuela han ganado 
importancia recientemente, y Perú y 

Chile se están convirtiendo en exporta­
dores. 

- México domina el flujo de progra­
mas de TV en español hacia Estados 
Unidos a través de la SIN (Spanish Inter­
national Network) que está controlada 
por el monopolio de TV mexicano, Te­
levisa. 

A otro nivel, independientemente de 
los flujos de programas de televisión, la 
televisión norteamericana tiene aún una 
gran influencia sobre América Latina de­
bido en parte a razones históricas. 

La estructura de la industria de la te­
levisión en América Latina guarda el es­
tilo norteamericano. En Brasil, TV 
Globo comenzó a través de una asocia­
ción con la Compañía Time-Life, yen 
Perú, NBC y la CBS poseían original­
mente 20 por ciento de las acciones en 
los dos canales de televisión. 

La transferencia inicial de equipos 
creó una demanda continua de más tec­
nología y de programas de TV de tipo 
norteamericano. Esta primera influen­
cia norteamericana aún se refleja en la 
programación de la televisión latinoame­
ricana, en la administración y en la co­
mercialización. Hace unos 15 años las 
redes norteamericanas vendían sus ac­
ciones en Brasil y Perú a intereses nacio­
nales, pero dejaban detrás un patrón de 
valores comerciales y profesionales evi­
dentemente norteamericano. La "Lati­
nización" de la televisión latinoamerica­
na es aún vaga, pero las telenovelas la­
tinoamericanas están reemplanzado gra­
dualmente las series de TV norteameri­
canas de mayor audiencia, películas nor­
teamericanas y programas de acción y 
aventuras. 

El modelo de transmisión continúa' 
en la televisión latinoamericana signifi­
ca que en una nación con tres canales 
de TV y 15 horas de programación dia­
rias, los funcionarios de televisión se en­
frentan por lo menos con 100 horas de 
tiempo de programa a llenar cada sema­
na o 16.000 horas anuales por país. 
Así, las importaciones son especialmen­
te atractivas para las estaciones de tele­
visión en los países latinoamericanos 
más pequeños. Por ejemplo, el costo de 
producción por hora para series de tele­
novelas (uno de los tipos de producción 
de televisión menos costosos) es de 
$3.000 a $10.000 dólares según el país. 
Para llenar un promedio de 100 horas 
por semana, una estación de televisión 
necesitaría un presupuesto de $16 a 52 
millones de dólares por año, solamente 
por costos de producción (y este es un 
cálculo bastante conservador). Pocos 
sistemas de televisión en América Latina 

. podrían afrontar tal inversión y por lo 
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nas: una po bre pero bella muchacha va 
a la ciudad y es adoptada por una fami­
lia rica, se enamora del hijo de la casa y, 
después de muchos problemas, se casa 
con él. Esta telenovela tuvo mucho éxi­
to en México donde alcanzó un rating 
de sintonía de 40.0; en Perú alcanzó un 
rating de 42.3, y en Argentina de 22.7. 
En Brasil, esta novela alcanzó un prome­
dio de 16 puntos de rating al ser trans­
mitida por TVS-Salvio Santos, aún te­
niendo la fuerte competencia de una de 
las telenovelas de TV Globo. Una vez 
más vemos el patrón general menciona­
do anteriormente, según el cual por un 
lado, los programas de TV latinoameri­
canos importados (sobre todo las teleno­
velas) superan a las series de TV norte­
americanas importadas, y por otro, am­
bos son superados en ratings de sintonía 
por programas de televisión de produc­
ción nacional. (Rogers y Antola, 1983). 

¿COMO FLUYEN LOS PROGRAMAS 
DE TV DESDE AMERICA LATINA 
HACIA ESTADOS UNIDOS? 

E
l intenso flujo de programas de te­
levisión desde Estados Unidos ha­
cia América Latina no está contra­

rrestado por un flujo similar en el senti­
do inverso. La Red Internacional Hispa­
na y otras estaciones de TV de habla his­
pana en los Estados Unidos sólo pueden 
transmitir a los 22 millones de hispano­
hablantes que representan alrededor de 
un 10 por ciento de la población norte­
americana. 

Por regla general, los que toman de­
cisiones en el campo de la televisión en 
Estados Unidos no compran programas 
de TV que deban ser doblados al inglés, 
ya que sostienen que las audiencias nor­
teamericanas no los verán. Sólo algunos 
programas europeos excepcionales (so­
bre todo de la BBC) son transmitidos; 
jamás redes tales como la ABC, NBC, o 
CBS han comprado ningún programa la­
tinoamericano. Sin embargo, esta situa­
ción puede estar cambiando debido a la 
creciente capacidad del sistema de cable 
de TV para alcanzar a audiencias cada 
vez más extensas (en la actualidad alre­
dedor de un 30 por ciento de los hoga­
res norteamericanos tienen acceso al ca­
ble). Actualmente los productores de 
Televisión en Perú y Venezuela están 
creando programas en sus estudios con 
directores locales y actores tanto locales 
como norteamericanos; la producción se 
hace en inglés y luego se dobla al "in­
glés norteamericano" ya que las voces 
pertenecen a actores locales. Estas se­
ries de producción latinoamericana, tele­
novelas en su mayoría, serán vendidas 
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posteriormente a los sistemas de cable 
norteamericanos. 

Pero en la actualidad, a excepción de 
la SIN (Red Internacional Hispana), 
existe muy poco flujo de series de TV 
latinoamericanas hacia los Estados Uni­
dos. La SIN tiene más afiliados que la 
NBC: Cinco estaciones operadas por los 
mismos propietarios, más 33 estaciones 
UHF de baja potencia y 168 estaciones 
de habla hispana a medio tiempo (Baga­
mery, 1982). La SIN controla un 77 
por ciento de la audiencia hispano-ha­
blante en Estados Unidos. Compra el 
65 por ciento de su programación a Te­
levisa de México, en su mayoría shows 
de variedades y telenovelas que se trans­
miten por el canal 2 de Televisa en Mé­
xico. /6 El resto de la programación 
consiste en noticias producidas local­
mente en (USA) y shows hablados (30 
por ciento), en telenovelas, películas y 
musicales comprados a España (4 por 
ciento) y a productores latinoamerica­
nos como Argentina (l O por ciento), 
Puerto Rico (6 por ciento) y Venezuela 
(menos del 1 por ciento). f7 

¿CUALES SON LAS DIRECCIONES 
DE LOS FLUJOS DE TV DENTRO DE 
AMERICA LATINA? 

México, Brasil, Venezuela y Argenti­
na son los cuatro productores y exporta­
dores más importantes de programas de 
TV; casi la totalidad de sus importacio­
nes proviene de Estados Unidos. La ma­
yor parte de las otras naciones de Amé­
rica Latina importan programas de tele­
visión de otros países latinoamericanos 
y de Estados Unidos. ¿Qué es lo que 
permite a los cuatro exportadores prin-

El intenso flujo de programas 
desde Estados Unidos hacia 

América Latina no está 
contrarrestado por un flujo 

similar en el sentido inverso. 

cipales mantener su posición en Améri­
ca Latina? 

Existen una serie de condiciones es­
tructurales que deben ser cumplidas an­
tes de que un sistema de televisión de un 
país pueda convertirse en exportador de 
programas de televisión a otras naciones 
1) una audiencia para las importaciones; 
2) disponer de la tecnología receptora 
necesaria; 3) los medios de apoyo para 
los flujos de TV, y 4) el clima legal/re­
glamentario debe permitir el flujo. Ade­
más, también son importantes factores 

catalíticos tales como una conciencia 
del potencial para exportación de TV y 
una decisión para hacerlo, más los recur­
sos necesarios para exportar. Entre los 
últimos recursos, por ejemplo, están una 
infraestructura para producción de tele­
visión, y un mercado interno lo suficien­
temente grande como para justificarlo. 
Debe también disponerse de accesorios 
tales como equipo, cámaras, estudios, 
editores, etc., y talentos tales como es­
critores, actores y directores. Cuando se 
introdujo la televisión por primera vez, 
países como México, Argentina y Brasil, 
que contaban con una industria cinema­
tográfica, tuvieron la ventaja del talento 
y el equipo. Para que una nación pro­
ductora de TV se convierta en exporta­
dora, lo que se produce en materia de 
TV debe tener calidad de exportación 
(una imagen clara y una buena actua­
ción, lo cual muchas veces representa 
una inversión mucho mayor que cuando 
el programa de TV es producido sólo pa­
ra la audiencia local). El tema del pro­
grama no debe ser demasiado local, por­
que la audiencia de los países importa­
dores no se identificará con el programa 
y no podrá entenderlo. Por ejemplo, en 
1976 Brasil trató de exportar "El Bem 
Amado", una telenovela que había teni­
do muchísimo éxito en Brasil pero que 
no lo tuvo en la mayoría de los países 
latinoamericanos que la importaron, ya 
que el tema era demasiado local. Cinco 
años más tarde, en 1981, Brasil entró en 
el mercado hispano nuevamente con la 
telenovela titulada "La Esclava Isaura". 
El tema, aunque de orígen brasileño, era 
común a otros países latinoamericanos 
y esta producción fue bastante exitosa. 
En la actualidad Televisa de México tie­
ne dos telenovelas muy populares: "Los 
Ricos También Lloran", y "El Derecho 
de Nacer". En general, las telenovelas 
constituyen la exportación más popular 
entre las naciones latinoamericanas, y 
México y Brasil dominan la producción 
de las mismas (Rogers y Antola, 1983). 
El tema de estas telenovelas debe ade­
cuarse a las necesidades de sus vecinos 
importadores, o no tendrán éxito. Des­
de que se introdujo la industria de trans­
misión de televisión en América Latina, 
los flujos dentro de la misma han tenido 
que enfrentar diversos obstáculos: cen­
sura del gobierno, opiniones y prejuicios 
de aquellos que toman las decisiones en 
televisión y problemas técnicos. Nor­
denstreng y Varis (1974) constataron 
que Argentina producía 80 por ciento 
de sus horas de transmisión de televisión 
e importaba sólo 20 por ciento. Argen­
tina tenía un amplio grupo de actores y 
artistas con talento gracias a su industria 

Tanto entre países como dentro de cada uno de ellos 
la brecha que separa' a los pocos ricos de los muchos pobres 
está aumentando en vez de disminuir. Las deidades de la 
época, la ciencia y la tecnología, no han traído consigo la 
justicia. Y para la mayoría de los seres humanos el desarro­
llo simplemente no ha ocurrido. 

El Tercer Mundo está, en efecto, atravesando por su 
crisis más grave desde la depresión de 1930. Los términos 
del intercambio comercial con el mundo desarrollado han 
descendido a niveles alarmantes de deterioro. Muchos de 
los países en desarrollo están cayendo en un endeudamiento 
externo más profundo al pagar tasas de interés más altas y 
tener que cumplir plazos de pago más cortos a lá vez que 
sufren la imposición del aumento de barreras contra la ex­
portación de sus productos manufacturados. Por ejemplo, 
la deuda externa de América Latina creció de 67 billones 
de dólares en 1975 a casi 300 billones en 1982. 

Tan injustas son las condiciones de la economía inter­
nacional que los países del Tercer Mundo proclamaron en 
las Naciones Unidas la voluntad de forjar un Nuevo Orden 
Internacional de la Economía y están lidiando para lograrlo 
sin que importe cuán lenta ni penosamente. 

Las relaciones económicas intranacionales no son me­
nos sesgadas en favor de los pocos poderosos que las inter­
nacionales. En América Latina, por ejemplo, las sociedades 
están en la mayoría de los casos gobernadas por élites tradi­
cionalistas obstinadas en preservar sus privilegios al precio 
de la miseria y la opresión para las masas. En proporción 
tan exigua como un lO por ciento familias privilegiadas con­
centran en sus manos cerca del 50 por ciento del ingreso to­
tal. Igualmente, 7 por ciento de la población agrícola posee 
93 por ciento de las tierras bajo cultivo en tanto que el ter­
cio más pobre de esta población tiene que arreglárselas con 
apenas el 1 por ciento de ese recurso. 

Nunca había sido tan grave la situación económica de 
América Latina como lo es hoy. La tasa de crecimiento de 
su producto interno bruto se desplomó desde un promedio 
de 5.5 por ciento para el período 1950-1980 hasta menos 
0.9 por ciento de 1982. Asolada por la inflación atormen­
tada por altos precios y bajos salarios y angustiada por la 
falta de empleo para 40 millones de seres humanos, la re­
gión está padeciendo un peligroso aumento de las tensiones 
sociales y de la inestabilidad política. Nada más que en 
Centro América, la violencia ha cobrado un terrible precio: 
100.000 personas muertas en cinco años. 

Ahora es palmariamente claro que el modelo clásico 
de "modernización" constituye un oneroso fracaso en el 
Tercer Mundo. Aquel postula una visión deshumanizada 
del progreso que equipara el crecimiento material con el de­
sarrollo humano y el tener más con el ser mejor. Más aún, 
el modelo no da lugar a la justicia social. 

Inseparable de su entorno, la comunicación en los 
países del Tercer Mundo sigue estrechamente el patrón ge­
neral de injusticia. No es más que otro privilegio de los po­
cos y actúa como instrumento para la perpetuación del 
status quo. Tómese Latinoamérica como ilustración de 
ello. 

Los medios de comunicación masiva están concentra­
dos en unas pocas ciudades grandes. Están considerable­
mente bien desarrollados. Sin embargo, sus mensajes alcan­
zan principalmente a minorías de las clases alta y media, 
educadas y económicamente acomodadas, mientras casi la 
mitad de los campesinos no tienen acceso siquiera a la ra­
dio. A menudo se considera trivial, mercantil y conservador 
el contenido de los medios de comunicación masiva, a la vez 

que indiferente a .Ias necesidades de la educación de las ma­

sas para el desarrollo. La propiedad de aquellos es casi to­


A
talmente privada y a veces oligopólica ,
 

lrededor del 50 por ciento de todas las películas de ci­

ne y de los programas de televisión provienen de los 
Estados Unidos. Como un 60 por ciento de todo el 

tráfico de noticias relativo a la región es manejado por la 
AP y la UPI, que dan al mundo una imagen fragmentaria y 
distorsionada de América Latina. Pero el factor de lejos de­
cisivo es la publicidad. Dos tercios de los ingresos de la 
prensa latinoamericana proviene de 30 corporaciones trans­
nacionales de negocios, en su mayoría originadas en Estados 
Unidos, en tanto que la cifra se acerca al 100 por ciento en 
el caso de la televisión. Los principales diarios dedican más 
de la mitad de su espacio a los avisos. Directamente o por 
medio de subsidiarias locales, el negocio publicitario está 
controlado en alrededor del 90 por ciento por nada más que 
10 firmas de los Estados Unidos, cuyos gastos anuales exce­
den los 2.000 millones de dólares. 

¿Podría no tener consecuencias una influencia seme­
jante? No. En efecto, la situación parece ser la de domina­
ción cultural añadida a la de dependencia económica y po­
lítica. Y lo que sucede en Latinoamerica no es muy dife­
rente de lo que ocurre en el resto del mundo subdesarrolla­
do. Más aún, un problema semejante existe también en al­
gunas partes del mundo desarrollado, tal como lo ilustra 
con claridad el caso de Canadá. Pearson mismo habló una 
vez de la "contaminación cultural" como una amenaza pa­
ra la identidad de su nación. 

¿Debería ser sorprendente para alguien el que exista 
un movimiento para reformar tal situación? El movimiento 
comenzó hace un cuarto de siglo en la América Latina, in­
volucrando a académicos, a políticos y a los propios profe­
sionales a cargo de los medios de comunicación. Ellos cues­
tionaron las nociones clásicas de "libertad de información" 
y "libre flujo de la información ", que los ganadores de la 
Segunda Guerra Mundial había proclamado como principios 
de la Organización de las Naciones Unidas. Los argumentos 
fueron que la libertad de información sólo existía en favor 
de las minorías gobernantes y que el libro flujo de la infor­
mación era un proceso de una sola vía que privilegiaba a las 
naciones industriales. Expertos canadienses que concurrie­
ron a un encuentro internacional en Montreal en 1969 com­
partieron plenamente estos puntos de vista y recomendaron 
medidas correctivas. 

Para mediados de los años 70 el movimiento había 
convertido a la comunicación en un crucial tema de debate 
público. Sin duda la década de 1970 será recordada como 
aquella en que, por primera vez en la historia, la comunica­
ción llegó a constituirse en un candente escenario del juego 
internacional de poder. 

En la búsqueda de mejoramientos, todo cayó enton­
ces bajo escrutinio. Conceptos y técnicas tradicionales. La 
estructura y la financiación de las actividades de comunica­
ción. Los papeles del Estado, de la empresa privada y de los 
profesionales en ella. Las existentes orientaciones de la pro­
ducción, la enseñanza y la investigación. La moderna tec­
nología de comunicación y los computadores. Los dere­
chos de comunicación. La naturaleza de las noticias. El 
uso de la órbita geoestacionaria. 

Detrás de todo ello está la convicción de que, en la 
teoría y en la práctica, la comunicación no es actualmente 
democrática. Sentimos que lo que ocurre bajo tal rótulo es 
a menudo poco más que un monólogo persuasivo por el 
cual una poderosa "fuente" ejerce dominación sobre un 
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"receptor" pasivo. Para ser democráticas la transacción co­
municativa debe tener lugar en condiciones de acceso, diá­
logo y participación libres e igualitarios. Además, el mol­
dear el comportamiento de los demás no debe ser el propó­
sito predominante de este intercambio puesto que los se­
res humanos se comunican con múltiples fines en función 
de sus diversas necesidades. 

Similarmente, pensamos que la libertad de comunica­
ción puede existir de verdad sólo cuando todos los seres hu­
manos puedan tener efectivamente a su disposición irres­
trictas opciones como emisores y como receptores de men­
sajes que portan información y opinión, y cuando tienen ac­
ceso sin cortapisas a las fuentes de información. 

Alegamos que la comunicación no debe ser una herra­
mienta para la irreverente manipulación de los seres huma­
nos con el afán de satisfacer los intereses creados de unos 
pocos. Tampoco debe la comunicación emplearse para pre­
servar una injusta estructura social; debe usársela para trans­
formarla de manera que prevalezcan la justicia y la paz. 

También sostenemos que el comportamiento no de­
mocrático en comunicación que hiere a la libertad y a la 
dignidad humana es claramente una caracteristica de los re­
gímenes autoritarios, sea que sigan una ideología u otra y 
sean ellos militares o civiles. Pero él es asímísmo como 
una característica de sociedades aparentemente democráti­
cas que defienden la libertad convencional a la vez que vio­
lan los derechos humanos, incluyendo los de comunicación. 
La coerción por medio del boicot de publicidad, por ejem­
plo, es un procedimiento tan condenable como el de la di­
recta censura gubernamental de los medios de comunica­
ción. 

G
uardan relación directa con ideas como éstas una se­
rie de estrategias y técnicas para la comunicación de­
mocrática que va siendo puesta en práctica en muchas 

partes de América Latina como formatos alternativos o su­
plementarios, la "prensa nanica" del Brasil. La radiodifu­
sión por campesinos aymaras y las emisoras de los sindica­
tos mineros de Bolivia. El caset-foro rural experimentado 
en Uruguay y Guatemala. Las escuelas radiofónicas de Co­
lombia que se han regado por toda la región. Las películas 
producidas por obreros en Nicaragua. Los experimentos pe­
ruanos de video móvil rural y de comunicación en las barria­
das. Los grupos comunales de vídeocínta en Chile y Vene­

zuela. Las agencias cooperativas de noticias orientadas ha­
cia el desarrollo, tales como la ASIN y la ALASEI y otras 
de este jaez. 

En otra dimensión de la búsqueda de soluciones, Lati­
noamérica también ha sido precursora en proponer el esta­
blecimiento legal de políticas nacionales globales de comu­
nicación basadas sobre la participación pluralista y el con­
senso. Auspiciada por la UNESCO, tuvo lugar en Costa Ri­
ca en 1976 una reunión intergubernamental con este fin. 
Fueron producto de ella una declaración que supone bases 
doctrinarias para la comunicación democrática y un conjun­
to de recomendaciones para la acción. 

En aquel mismo año, por otra parte, el Movimiento 
de los Países No Alineados proclamó su convicción de que 
se requiere un Nuevo Orden Internacional de la Informa­
ción como instrumento indispensable para alcanzar el ya 
avisorado Nuevo Orden Internacional de la Economía. 
Prontamente apoyada en muchas partes del Tercer Mundo, 
esta propuesta encendió una agria controversia entre el Nor­
te y el Sur. 

Finalmente, entidades como la Comisión McBride de 
Comunicación respaldaron la iniciativa. Hoy el Nuevo Or­
den Internacional de la Información no puede ser tomado 
como una caprichosa invención de la UNESCO, como la 
meta de unos cuantos gobiernos totalitarios o como un si­
niestro complot de una secta radical. El es ahora un legíti­
mo diseño para el cambio, un ideal abrazado por muchos, 
un movimiento abierto en favor de la genuina democracia 
en las relaciones interculturales. Hace apenas un mes, el 
Director General de la UNESCO, Amadou Mahtar M'Bow, 
se refirió a él como inevitable, evolutivo e irreversible. 

Al recibir el Premio McLuhan-Teleglobe Canadá, 
permítaseme, para finalizar, expresar la esperanza de que 
los años venideros vean avances mayores en la evolución de 
la comunicación hacia la justicia y la paz. 

En el umbral de 1984, hagamos votos de todo cora­
zón porque el sueño de McLuhan de una fraterna "aldea 
global" prevalezca sobre la pesadilla de Orwell. 

Ottawa, 7 de diciembre de 1983 

3Mj
HF:1 

SEMINARIO
 
"BOLIVAR y EL PERIODISMO"
 

Los delegados de 17 países de América Latina reunidos 
con ocasión del Seminario "Bolívar y el Periodismo" , reali­
zado en Caracas, Venezuela, del 22 al 24 de junio de 1983 
en el Aniversario de la Batalla de Carabobo 

ACORDARON 

El periodista latinoamericano apoyará. los esfuerzos 
orientados a la creación de un Nuevo Orden Mundial de la 
Información y de la Comunicación. 

Favorecerá la multiplicación y diversificación de agencias 
informativas internacionales, especialmente los esfuerzos 
por crear y potenciar agencias noticiosas propias en el ámbi­
to del tercer mundo y, más concretamente, en el ámbito re­
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gional de América Latina. 
Deberá ejercer presión y dará su aporte profesional a fin 

de que el estado democrático de los principios de la UNES­
CO, llegue a tener estructurado un Sistema Nacional de Co­
municaciones y establezca políticas nacionales de comuni­
cación. 

Es función primaria de los Colegios Nacionales de Perio­
distas facilitar ORGANICAMENTE EL CONTINUO MEJO­
RAMIENTO PROFESIONAL DE SUS MIEMBROS. 

Los Colegios, Asociaciones y Sindicatos Nacionales de 
Periodismo deben mantenerse en contacto y ejercer legíti­
ma influencia sobre las Escuelas de Comunicación Social 
y/o de Periodismo, para que éstas no se alejen de la realidad 
gremial. 

los programas piloto y decidir si com­
prar o no una determinada serie de tele­
visión (Figura 2). Los programas son 
vendidos individualmente o en "paque­
tes", (por ejemplo, un programa popular 
y solicitado como "Dinastía" puede 
venderse en un paquete junto con un 
reestreno de 1968 de "Yo quiero a Lu­
cy"), 

EL PAPEL CRUCIAL DEL DOBLAJE 
AL ESPAÑOL EN CIUDAD MEXICO 

Cuando un cierto número de redes de 
televisión ha decidido comprar determi­
nadas series de programas, el productor 
norteamericano puede decidir si los ven­
de o no, dependiendo si las compras in­
cluyen el costo del doblaje. Este costo 
es por lo general de 2.5 00 a 3.000 dóla­
res la hora. Si sólo una nación pequeña 
quiere comprar la serie, el productor no 
la venderá, ya que no obentría el costo 
del doblaje al español. Pero si una de 
las grandes redes latinoamericanas (co­
mo Televisa de México) compra el pro­
grama, éste será doblado. Por lo tanto, 
los más grandes sistemas de TV tienen 
mayor influencia sobre los programas 
que son exportados desde Estados Uni­
dos a América Latina. 

Por lo general, los distribuidores de 
programas americanos venden los dere­
chos de sus series de programas a Tele­
visa de México por aproximadamente el 
costo del doblaje de las series al espa­
ñol. Por lo tanto, las series norteameri­
canas de TV (y las provenientes de otros 
países) no son transmitidas en otras na­
ciones latinoamericanas .hasta que Mé­
xico no las compra. Debido a su poder 
económico (dada la dimensión de su 
mercado) y su estratégica posición geo­
gráfica, México es el ujier de los flujos 
de televisión desde Estados Unidos hacia 
América Latina. /3 México ha tenido es­
ta posición crucial desde finales de los 
años 50 cuando se suspendió el doblaje 
en Cuba. México tenía la capacidad pa­
ra la realización de doblajes y la infraes­
tructura necesaria gracias a su industria 
cinematográfica. Se ha tratado de hacer 
doblajes en Puerto Rico, Venezuela y 
Colombia, pero con poco éxito en la 
competencia con México. Una de las ra­
zones de esto es que México no compra: 
series de televisión a menos que estén 
dobladas en México, ya que los funcio­
narios de la televisión mexicana afirman 
que su audiencia no ve programas de te­
levisión transmitidos en un acento espa­
ñol que no sea mexicano. Los estudios 
de doblaje en Ciudad de México tratan 
de utilizar un acento español neutro, 
con pocas características regionales o 
expresiones idiomáticas identificables. 

En los últimos 25 años. los televidentes 
latinoamericanos hispano-hablantes se 
han acostumbrado a este acento "neu­
tra!" mexicano. Sin embargo, en los 
últimos dos años se han abierto estudios 
de doblaje en la ciudad de Los Angeles, 
que obviamente tiene una posición ven­
tajosa al ser el principal centro produc­
tor de series de televisión norteamerica­
nas, ahorrándose así el costo de las 
aduanas de México y Estados Unidos, y 
acelerando el proceso de doblaje. El do­
blaje en Ciudad de México es más lento, 
necesitándose de uno a dos meses para 
doblar los 10 primeros capítulos de una 
serie de TV (debido a que los estudios 
están recargados de trabajo). De manera 
que la dirección de los flujos de televi­
sión provenientes de Estados Unidos ha­
cia América Latina puede cambiar en el 
futuro. /4 Aunque Ciudad de México es 
la capital del doblaje al español, en 
América Latina, Sao Paulo es también 
importante. Según la ley brasileña, todo 
doblaje al portugués debe ser realizado 
en Brasil. Además, muchas de las expor­
taciones de televisión brasileñas son do­
bladas al español (u otras lenguas) en 
Sao Paulo antes de ser exportadas. 
Otras son dobladas del portugués al es­
pañol en Ciudad de México. 

Figura 2. El proceso de Flujos de Pro­
gramas de TV. desde Estados Unidos 
hacia América Latina. 

EL CASO DE "DALLAS" 

P
ara una mejor comprensión de los 
flujos de televisión entre los Esta­
dos Unidos y las naciones latino­

americanas, escogimos nueve programas 
de televisión que representan a las nacio­
nes productoras más importantes y que 
han sido exhibidas ampliamente en 
América Latina en los últimos años. 
Nuestra lista incluye "DalIas" y "Los In­
vestigadores" de Estados Unidos, "Los 
Ricos También Lloran" y "Chespirito" 
de México, "O Ben Amado" y "Escrava 
Isaura" de Brasil, "Emilia" de Venezue­
la, "Rosa... de Lejos" de Argentina y 
"Plaza Sésamo", ca-producido por Tele­
visa de México como una adaptación del 
Taller de Televisión para Niños "Sesame 
Street" de Estados Unidos. Considera­
mos el ejemplo de "Dallas", una serie 
que alcanzó los más altos ratings en Es­
tados Unidos y que fue transmitida en 
las seis naciones latinoamericanas de 
nuestro estudio "Dallas" no siguió el 
flujo usual de otros programas de TV 
norteamericanos, ya que Televisa de Mé­
xico no la compró en parte porque los 
funcionarios de Televisa consideraron 
que ya ten ían suficientes telenovelas 
producidas localmente en las horas de 
mayor audiencia y por lo tanto no nece­
sitaban "Dallas", Sin embargo, la serie 
fue doblada en Ciudad de México; el dis­
tribuidor (Mundovisión) decidió doblar 
"Dallas" porque varias redes de TV más 
pequeñas en América Latina compraron 
la serie. México compró "Dallas" hace 
sólo dos años. Entonces fue transmitida 
en un espacio en el horario de la noche 
( 11 :30 PM a 12:30 después de media 
noche) en México, donde evidentemente 
alcanzaba bajos ratings. /5 

Cuando "Dallas" fue introducida en 
Perú, la serie fue colocada en horas de 
mayor sintonía y alcanzó altos ratings, 
hasta que un canal de TV de la compe­
tencia lanzó un show de comedia popu­
~~~ala~~h~y~~cam~ 

te arrasó con la importación norteameri­
cana. En Brasil, "Dallas" no tuvo mu­
cha promoción y fue transmitida sola­
mente después que el gobierno brasileño 
censuró una serie brasileña que debía ir 
en ese espacio en particular. Cuando 
"Dallas" fue introducida en Argentina 
en 1980 no alcanzó altos ratings y fue 
descontinuada. 

Por el contrario, "Los Ricos También 
Lloran" de Televisa de México obtuvo 
los ratíngs más elevados de todos los 
programas durante casi todas las sema­
nas en la mayoría de las seis naciones es­
tudiadas. La trama es más o menos la 
típica de las telenovelas latinoarneríca­
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